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    SINOPSIS


    Hay una gran novedad en Destiny: acaba de abrir una librería. Su dueño es un Megas muy atractivo de ojos profundos, y todas las alumnas suspiran por él. Pero, según Clío, el librero es un espía que tiene un plan malvado, y convence a sus amigas para investigar...
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    En algún lugar, en una galaxia lejana, más allá de las estrellas conocidas, brilla el planeta Aura, envuelto en una luz dorada y mágica. En su mar encantado hay cuatro islas, en las que se encuentran cuatro reinos muy antiguos: el Reino del Invierno en la isla de amatista, el Reino de la Primavera en la isla de esmeralda, el Reino del Día en la isla de rubí y el Reino de la Noche en la isla de zafiro.


    Los habitantes del mundo de Aura son los pegasos, caballos alados con las melenas y el pelaje de colores.


    Algunos pegasos nacen con un símbolo en las alas y un poder mágico por descubrir. Son los Megas y las Melowy.


    Al cumplir los catorce años, todas las Melowy abandonan su reino para realizar un sueño: formar parte de Destiny, una escuela legendaria situada en el cielo de Aura y rodeada de nubes. En el castillo de Destiny, las jóvenes Melowy aprenden a desarrollar su poder. Además, en esta escuela entre las nubes hacen amistades, se forman para ser valientes y también para encontrar su camino a la vida adulta.
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    Destiny


    
      1 Torre Mariposa - dormitorio del 1.er curso


      2 Torre Libélula - dormitorio del 2.º curso


      3 Torre Golondrina - dormitorio del 3.er curso


      4 Torre Águila - dormitorio del 4.º curso


      5 Despacho de Gea, la directora


      6 Biblioteca


      7 Aulas


      8 Torre del Invierno


      9 Torre de la Primavera


      10 Torre del Día


      11 Torre de la Noche


      12 Cascada


      13 Pista de vuelo


      14 Aula magna


      15 Jardín


      16 Campo de deporte


      17 Comedor


      18 Cocina


      19 Auditorio

    

  


  
    Danielle Star


    La magia de Destiny
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    1. Dentro de la burbuja mágica


    Las nubes giraban frenéticamente y se movían con rapidez alrededor del Jardín de la Memoria. Gea se detuvo un instante, y el viento le revolvía el pelo plateado.


    El Jardín de la Memoria era uno de los lugares más antiguos e importantes de Aura. Aparentemente, tan sólo era un parque viejo y abandonado donde la vegetación crecía salvaje e invadía los caminos.


    —Si este jardín cae en las manos equivocadas, Aura no será un lugar seguro —suspiró Gea.


    Luego hizo un hechizo. Proyectó un rayo luminoso desde el cuerno y explotó como si fueran fuegos artificiales que hicieron caer una capa mágica sobre el jardín.


    Gea había llegado a la isla sin nombre después de crear una burbuja protectora para el castillo de Destiny. Al descubrir que la bibliotecaria, Circe, era una espía y que había intentado robar el Diamante Blanco del que dependía la armonía de Aura, fue lo primero que hizo. Pero ahora Gea tenía que proteger el Jardín de la Memoria, donde se custodiaba el saber de su pueblo, el recuerdo de sus luchas y conquistas. Allí estaba la historia de las Melowy y los Megas, las memorias de reyes y reinas, sanadores, sabios, científicos, héroes y heroínas. Y entre la espesa vegetación había ocultado el secreto para hacer resurgir los cuatro reinos de Aura en el caso de que fueran destruidos. Era un lugar fundamental y había que protegerlo.
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    Gea no podía dejar de pensar en algo que la atormentaba: Destiny.


    «Tengo que concentrarme y terminar lo que yo sólo puedo hacer. Luego podré volver», pensó. «La escuela está en buenas manos. No caerá. No si… ellos la defienden».


    —¡Eh, buenos días! —saludó Electra, sentándose al lado de Clío en el comedor—. ¡Te has levantado temprano!


    —Me gusta venir aquí antes que nadie —dijo la Melowy sin reino—. Para… fingir que todo sigue igual como antes.
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    —Anda, no digas eso —dijo Electra, mirando el café con leche ya frío que su amiga tenía en la bandeja—. Y lo que debes hacer es desayunar. No podrás luchar contra las fuerzas del mal, si estás muerta de hambre.


    —¡Electra! —exclamó Clío—. No entiendo cómo puedes bromear respecto a algo tan serio.


    —Pues con un poquito de humor todo es muchísimo más fácil —contestó su amiga, y luego partió el bollo de canela con azúcar caramelizado que había cogido para desayunar—. ¿Quieres la mitad? ¡Está delicioso!
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    Clío aceptó la mitad del bollo y se lo comió con su café con leche frío.


    —No está nada mal —dijo con una sonrisa, levantando la taza.


    Electra cogió un vaso de zumo de naranja y brindó con ella.


    —¡Por los madrugones y los cafés con leche fríos! —exclamó—. Porque, pase lo que pase, estamos aquí y somos fuertes y combativas.


    Empezaron a llegar alumnas, y por esa razón Clío quería adelantarse a sus compañeras. Destiny era la escuela que todas las Melowy soñaban ir desde pequeñas, un lugar donde crecían en un ambiente estimulante y aprendían a usar sus poderes mágicos. Por aquel castillo suspendido en las nubes habían pasado muchas generaciones de alumnas parlanchinas y risueñas. Pero, desde que la directora les comunicó que la escuela estaba en peligro, el ambiente de serenidad había desaparecido. Todas estaban tristes, hablaban en voz baja y siempre miraban hacia atrás, como si les pudiera pasar algo malo en cualquier momento.


    —¡Hola, amigas! —saludó Maya contenta, acercándose a Clío y Electra, llevando un trozo de tarta de manzana y un té—. ¿Gea todavía no ha regresado?


    Clío negó con la cabeza.


    —Es todo tan raro… —susurró la Melowy de la Primavera, mientras saboreaba la tarta—. Estamos dentro de una burbuja mágica transparente, pero ¿cómo sabemos que funciona en realidad?


    —Confiemos en los poderes de Gea —dijo Selene, reuniéndose con sus compañeras—. La burbuja deja fuera de Destiny a los que tienen ideas malvadas y el corazón negro. Para todos los demás es como si no estuviera.


    —Chicas, ¿dónde está Kora? —preguntó Clío de pronto—. Siempre es la primera en levantarse.
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    En ese momento apareció Kora con el pelo alborotado, cuando habitualmente lo llevaba recogido en una trenza perfecta.


    —No digáis nada —advirtió a sus compañeras con una mirada fulminante—. Hoy no hay plancha ni cepillo que valgan…


    —Si «Doña Perfecta» baja a desayunar con un peinado, ejem… tan despeinado —comentó Electra— es que corren malos tiempos.


    A pesar de todas las preocupaciones y miedos, las cinco amigas se echaron a reír.
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    2. Novedades en Destiny


    —¿Habéis visto la nueva librería? —les preguntó una Melowy de segundo curso a sus amigas, que estaban sentadas detrás de la mesa de Clío.


    —Ji, ji, ji, la he visto, sí… —asintió una pegaso de pelo rizado—. Y también lo he visto a él.


    Clío se dio la vuelta y miró con desprecio al grupito de Melowy, que no paraban de reírse y hacer comentarios.


    —Qué guapo es…


    —¡Sííí! ¡Ayer me miró!


    —¡Pues claro que te miró! Te pegaste al escaparate como un pez hambriento, sin apartar la vista.


    —No es mi culpa que sea tan guapo.


    —¿Las habéis oído? —dijo Clío a sus amigas cuando se fueron—. Hablaban de Aquiles.


    —¿Qué pasa, quizá estás celosa? —preguntó Electra con una sonrisa, mientras Maya, Kora y Selene se reían.


    —¡¿Celosa, yo?! —saltó Clío furiosa—. ¡Qué va! Fuiste tú quien comentó que el nuevo librero de Destiny era guapo, no yo.


    —Bueno… no me negarás que es un pegaso muy atractivo —dijo Electra, guiñándole un ojo.
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    —Un pegaso sospechoso, querrás decir —puntualizó muy seria la Melowy sin reino—. Llegó a Destiny en el preciso momento en que Gea se marchó…


    —¿Y qué? —intervino Selene, mientras se terminaba el zumo de naranja—. ¡Solamente es un librero! ¿Crees que atacará la escuela con lecturas aburridas?


    —No te olvides del caso de Circe —comentó Clío—. Yo creo que es una excusa. No pienso perderlo de vista.


    Electra se rio y preguntó:


    —A ver, ¿no será un pretexto para alegrarte la vista?


    —¡Para ya, Electra! —gritó Clío y luego se levantó de la mesa.


    —Te acompaño, así yo también me alegraré la vista —dijo la Melowy pelirroja—. ¡Por muy sospechoso que sea, Aquiles es guapísimo!

    


    —Aquí tenéis los exámenes corregidos —dijo la profesora Magisteria, dejando sobre la mesa un montón de hojas. Era la primera hora de clase y reinaba un silencio absoluto—. Ya sé que creéis que las Matemáticas Pegásicas es una asignatura difícil, aburrida e incluso inútil, pero os aseguro que no es así —dijo la profesora en un tono serio—. Solamente si superáis la primera dificultad, luego os apasionará. En el pasado muchas Melowy destacaron en esta materia y me gustaría que también vosotras le dedicarais más tiempo.
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    Maya escondió la cabeza entre los hombros y se encogió bajo las alas, ya que se sentía culpable. Por mucho que se esforzara, encontraba que las Matemáticas Pegásicas eran muy difíciles. Pero quizá Magisteria tenía razón: había que dedicarles más tiempo.


    —El único examen correcto es el de Kora, como siempre —comentó la profesora, mirando a las alumnas por encima de las gafas.


    Kora disimuló una sonrisa de satisfacción. El Álgebra Pegásica le fascinaba y el hecho de que fuera difícil todavía era más emocionante.
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    Magisteria fue de pupitre en pupitre entregando los exámenes a sus alumnas. Las notas, escritas en rojo en la parte superior de las hojas, provocaban murmullos de desánimo o bien suspiros de alivio.


    —El peor examen es el tuyo, Xeni —comentó la profesora Magisteria, dirigiéndose a la joven Melowy.


    Xeni contuvo el aliento, se puso roja y trató de mantener la calma. De pronto, dos lagrimones le resbalaron por las mejillas.


    —Yo… profe… no sé… —dijo entre sollozos—. Estaba muy ne-nerviosa y no podía concentrarme. Con to-todo lo que está pasando… la escuela… el peligro de un ataque…


    —¡Pero qué tonterías son esas! —sentenció duramente Magisteria, asustando a las alumnas—. No permitiré que lo que ha ocurrido sea una excusa para no estudiar.


    —Pero profesora —intervino Electra—, todas estamos asustadas, y ningún profesor nos dice nada…


    Magisteria se acercó despacio a su pupitre, mientras sus compañeras contuvieron el aliento.
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    —¿Y qué deberíamos contaros? —dijo la profesora en un tono frío.


    —No sé… Cómo tenemos que comportarnos, qué hacer ahora que la directora Gea se ha ido dejando sólo la burbuja mágica para proteger Destiny… —comentó Electra.


    —Eso es muy fácil —contestó la pegaso—: Comportaos como siempre, estudiad y pensad en vuestro futuro. Y dejad que los profesores nos encarguemos de vuestra seguridad. ¿O quiza creéis que no estamos lo bastante cualificados?


    Entonces todas las alumnas bajaron los ojos y luego miraron sus exámenes, incluida Electra. A partir de ese momento, solamente se habló de números y operaciones. Y durante las clases siguientes nadie mencionó la burbuja de protección ni tampoco la amenaza que pesaba sobre Destiny.

    


    —No pueden dejarnos al margen de todo —protestó Electra, que estaba aquella tarde con sus amigas en Sugar.


    —Seguro que lo hacen para protegernos —dijo Maya comprensiva.


    —Y también para que no nos preocupemos —añadió Clío.


    —Sí, ya lo sé, pero creo que deberíamos saber algunas cosas más para poder defendernos solas —comentó Selene.


    —Yo tengo una idea para conseguir información sin que nadie se enfade —dijo la Melowy del Reino del Invierno.


    —¿Cuál? —preguntó Electra.


    —Ya lo descubriréis mañana durante la clase —respondió Kora con una mirada misteriosa.
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    —¿Qué os apetece chicas? —preguntó una pegaso que no la habían visto nunca, con un bloc de notas y el delantal de camarera.


    —Cinco tazas de chocolate, gracias —pidió Maya en nombre de todas.


    —El mío con nata —añadió Electra.


    —El mío con nubes —dijo Selene.


    —Muy bien —sonrió la camarera, alisándose la melena rubia—. Por suerte habéis pedido algo fácil. ¡Es mi primer día aquí y ya he cometido algún error! Soy la nueva ayudante de Zoe. Me llamo Aracne.


    —Es un gran placer conocerte, Aracne —dijo Clío.


    —El placer es mío, créeme.
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    3. El talón de Aquiles


    —¡Profesora Panacea, disculpe! —la llamó Kora en el pasillo.


    —Hola, buenos días. Ahora no tengo clase con vosotras, ¿verdad?


    —No, profesora —respondió Kora—. Pero tengo unas preguntas sobre el trabajo de Historia Áurica. ¿Tiene un minuto?


    —Por supuesto, dime.


    —En vista de lo que ha pasado, quería preguntarle si puedo centrar mi trabajo en la historia de Destiny y analizar cuántas crisis como ésta se han producido, y cómo se enfrentaron.
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    —Has tenido una idea estupenda —dijo la pegaso con una larga cola verde recogida en una coleta.


    Kora sonrió animada.


    —Pero no olvides que eres una alumna de primero —le advirtió la profesora, borrándole la sonrisa a la chica—. Hemos llegado a la era protoáurea, y apenas hemos desarrollado la deriva de los reinos, no tienes la suficiente base para tratar un tema tan avanzado. La historia moderna y contemporánea se estudia en cuarto.


    Entonces Kora pensó si debía insistir. Había hojeado los libros de cuarto, pero no había encontrado nada importante. Si había ocurrido algo parecido antes, debía ser bastante reciente y aún no estaba en los libros de historia.


    —Pero, profesora, como usted dice siempre que tenemos que conocer el pasado para poder enfrentar el futuro, y…


    Luego Panacea le dirigió una mirada comprensiva.


    —Kora, querida, eres muy madura para tu edad, pero hay ciertos temas que se deben aprender gradualmente; si no, corremos el riesgo de no entender nada y causar más daños que beneficios.


    La Melowy del Reino del Invierno suspiró profundamente, le dio las gracias y volvió a la clase antes de que terminara el descanso.


    Sus cuatro compañeras de habitación la miraron esperanzadas, pero ella negó con la cabeza y se sentó en su pupitre desanimada.


    —Por lo visto, los profesores no nos dirán nada, pero podemos hacer otra cosa —dijo Clío, saliendo del castillo de Destiny con sus amigas.


    Era miércoles, y aquella tarde ninguna de ellas tenía clase de Arte de los Poderes.


    —Por ejemplo, hacer los deberes de Álgebra Pegásica, ¿no? —dijo Kora—. O estudiar los tres capítulos de Ciencias para mañana.


    —Uf, no me lo recuerdes —suspiró Maya—. Espero que Magisteria no me pregunte.


    —No, lo que tenemos que hacer es ir a la librería nueva —respondió Clío—. Y averiguar algo más sobre Aquiles.


    —¡Estás obsesionada! —se burló Electra—. ¡Reconócelo: tú también te has enamorado del Megas!


    —¡Eso no es cierto, Electra! Estoy hablando en serio —dijo Clío, dándole un codazo.


    —De acuerdo, vamos allá —intervino Selene—. A ver si de este modo te quedas más tranquila.
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    Clío sonrió satisfecha y echó a andar con paso ligero por las callejuelas de Destiny.


    Electra decidió no hacer más comentarios, ya que cuando a Clío se le metía algo en la cabeza era imposible detenerla.


    En cuanto llegaron todas a la puerta de la librería, llamada EL TALÓN DE AQUILES, Clío dijo:


    —Ahora tenéis que distraerlo .


    Mientras, yo me colaré en la trastienda y buscaré información sobre él.


    —Si debes hacer una locura, hazla acompañada. Iré contigo y vigilaré —dijo Electra sonriendo.


    Aquiles las recibió con una sonrisa, y Clío reconoció para sus adentros que era un Megas muy atractivo: buena forma física, mirada profunda y vivaracha y en el pelo tenía un mechón verde.


    Kora se volvió hacia su amiga Clío y puso los ojos en blanco, como diciendo: «¿Por qué me meto en estas cosas?». Luego se dirigió a Aquiles con su mejor tono de voz y le preguntó:


    —Estoy buscando un libro de historia moderna y contemporánea. ¿Tienes algo sobre los últimos… treinta, cincuenta años? Son temas que no salen en los libros de texto.


    —Podemos buscarlos juntos —dijo el librero, guiándola hacia la estantería de historia.


    Mientras tanto, Selene y Maya fueron a la sección de libros juveniles y se pusieron a hojear novelas sin parar.


    Clío miró a su alrededor, se aseguró de que nadie la viera, y después le hizo una señal a Electra y las dos entraron en la trastienda.


    —¿Y ahora qué? —susurró la Melowy pelirroja, cerrando la puerta.


    —Ahora tenemos que buscar algo que comprometa a Aquiles —respondió Clío.


    La trastienda también estaba llena de libros. Alrededor del escritorio y el archivador había muchísimas cajas apiladas, que casi llegaban hasta el techo.


    —Sinceramente… me temo que con tanto lío no va a ser fácil encontrar nada —comentó la Melowy del Reino del Día.
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    Después de buscar en la mayoría de cajas, Clío se acercó al escritorio y luego abrió el cajón.


    —¡Mira! —dijo, sacando un libro voluminoso de aspecto antiguo. Lo sabía —añadió, señalando el título de la cubierta.
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    4. Algo raro


    —Hechizos de protección —leyó Electra en voz alta, mientras notaba que un escalofrío le recorría la espalda—. De acuerdo, creo que tienes razón, Clío, aquí pasa algo raro.


    Su amiga hojeó apresuradamente el libro.


    —¡Habla de burbujas mágicas de protección!


    —Ejem… —dijo una voz a su espalda, detrás las cajas, y las sobresaltó.


    Clío guardó rápidamente el libro en el cajón y lo cerró.


    Aquiles asomó la cabeza entre las cajas.


    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó.


    —Bueno… es que… —balbuceó Clío.


    Electra la cogió del brazo y dijo:


    —Buscábamos el lavabo.


    —¿Las dos juntas?


    La Melowy de melena pelirroja hizo una sonrisa y parpadeó.


    —Bueno, ya sabes que las chicas normalmente vamos de dos en dos.


    —Ah, claro —contestó Aquiles con una sonrisa, y les indicó que lo siguieran—. El lavabo está fuera, teníais que habérmelo preguntado y os lo hubiera indicado.
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    —No queríamos molestar… —se justificó Clío—. Estabas hablando con nuestra amiga Kora y nosotras…


    —No podíamos esperar —añadió Electra y Clío se sonrojó—. Y ahora, si nos perdonas…


    —Es por ahí —dijo Aquiles señalando una puerta al fondo de la librería.


    Clío y Electra avanzaron rápidas en esa dirección, sintiendo los ojos del Megas clavados en la espalda.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Clío, cuando se encerraron en el lavabo.


    —Tranquila, no nos ha visto con el libro.


    —Pero sabe que lo estamos espiando.


    —A lo mejor, se ha creído la excusa.


    —¿Has visto cómo nos miraba?


    —A mí me ha parecido que se divertía. Es normal, imagínate cómo estarías tú si todas las alumnas vinieran aquí sólo para verte. Probablemente habrá pensado que curioseábamos sus cosas para conocerlo mejor. Ahora, al salir, lo miraremos con ojos tiernos.
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    —¡¿Estás loca?! —exclamó Clío.


    Electra le pidió que bajara la voz.


    —Confía en mí, es un plan perfecto para disimular —insistió mientras arrastraba a su amiga fuera del lavabo, soltando una risita nerviosa.


    Clío se puso tan colorada que no necesitó fingir. Las dos pasaron por delante de Aquiles y se reunieron con sus tres amigas.


    —¡Adiós, Aquiles! —se despidió Electra y salió de la librería con las demás.

    


    —Chicas, tenéis que reconocerlo: mi idea ha sido genial —dijo Electra cuando ya estaban en Sugar, sentadas a su mesa habitual junto a la ventana—. Aquiles no sospechará nunca que lo estábamos espiand…


    La Melowy calló al ver llegar a Aracne con su bloc para tomar nota.


    —¿Hoy también chocolate? —preguntó cordialmente la pegaso.


    Las cinco Melowy asintieron y cuando se marchó siguieron hablando.


    —Aquiles tiene un libro de hechizos de protección escondido en el cajón —les dijo Clío a Kora, Maya y Selene—. Creo que quiere destruir la burbuja de pro…


    Pero se calló cuando la camarera llegó con el chocolate. Esperó a que Aracne se fuera, y luego continuó:


    —Tenemos que conseguir como sea que entre en el castillo. Si la burbuja lo expulsa, tendremos la seguridad de que es el nuevo espía de los enemigos de Dest…


    Se interrumpió de nuevo, al ver la mirada de las demás.


    —¿Nata? ¿Azúcar? ¿Nubes? —preguntó Aracne cordialmente, detrás de Clío.


    Las cinco amigas negaron con la cabeza y decidieron dejar la conversación para un momento más tranquilo.
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    5. Club de lectura


    —Chicas… ¡ya sé cómo podemos desenmascararlo! —anunció Clío a la mañana siguiente.


    —¿Cómo? —preguntó Maya, asomando la cabeza de debajo de las sábanas.


    —¡Muy fácil: fundando un club!


    —¿Un club? —preguntó Selene, incorporándose en la cama—. Hay muchos en Destiny.


    —Sí, pero falta uno de lectura.
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    —¿No tienes bastante con las toneladas de libros que nos hace leer la profesora Berenice? —protestó Electra, apartándose un rizo que le tapaban los ojos.


    —Bien, Electra, has tenido una excelente idea —dijo Clío—. Hablaré con la profesora de Literatura Pegásica para que todo sea más… oficial.


    — Pero… sinceramente no lo entiendo, ¿por qué crees que organizando un club de lectura conseguiremos descubrir los planes de Aquiles? —preguntó Maya.


    —Es normal invitar a un librero a una sesión del club de lectura —intervino Kora, que había comprendido la idea de Clío.


    —¡Exacto! —exclamó ella—. Y si organizamos la sesión en la biblioteca de la escuela, Aquiles tendrá que pasar por la burbuja mágica de Gea.


    —¿Y si se niega a participar? —preguntó Selene dudosa.


    —Entonces será una prueba de que es culpable —afirmó Clío.

    


    La profesora Berenice se entusiasmó al oír la propuesta. Clío le pidió que la acompañara a ver a Aquiles para invitarlo a la primera sesión del club como invitado de honor.


    —Una persona que dedica su vida a los libros, sería el padrino perfecto para nuestra iniciativa —le dijo Clío poco después a Aquiles con una sonrisa inocente.


    —Me parece una gran idea —contestó él—, pero tengo una propuesta. Las sesiones se podrían hacer aquí, en El talón de Aquiles.


    «¡No!», pensó Clío.


    Y cuando estaba a punto de comentar que sería mejor hacerlas en la biblioteca de la escuela, Berenice se anticipó:


    —¡Sería estupendo! Siempre les digo a mis alumnas que vayan a las librerías. En Destiny tenemos una biblioteca muy surtida, pero comprar un libro y sentir que es tuyo… es otra cosa.
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    —¡Exacto! —corroboró Aquiles—. Me gustaría que las alumnas se sintieran como en casa y que tuvieran la librería como un lugar de referencia para cultivar su pasión por la lectura. Especialmente ahora, después de lo que ha sucedido en…


    La profesora Berenice hizo un gesto, como diciendo: «Mejor no hablar del tema». Era evidente que los dos pensaban en Circe, que se había ido de la biblioteca de la escuela de forma muy misteriosa.


    Así pues, Clío se vio obligada a poner al mal tiempo buena cara, y organizó el club. A pesar de que su plan se había ido al traste, por lo menos podía vigilar a Aquiles y esperar que diera un paso en falso.

    


    —Nunca había visto tantas Melowy inscritas al mismo club —comentó Maya entrando en la librería el día de la primera reunión.


    El local era grande y estaba abarrotado. Entre la gente vio a Flora y sus amigas del último curso. Y también al fondo de la sala estaban las antipáticas Leda, Clitia e Iris.


    —¿Vienen por los libros o para admirar al librero guapísimo? —bromeó Electra, dándole un codazo a Clío.
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    —¡Galletas en forma de libro para todas! —anunció Aracne, entrando seguida por Zoe. Llevaban una cesta llena de dulces.


    —Gracias, pero no deberíais haberos molestado —dijo Berenice sorprendida.


    —Ha sido idea de Aracne —explicó la dueña de la cafetería—. He tenido mucha suerte de conocerla. En realidad, no buscaba a nadie. Un día se presentó y me dijo que le encantaba la pastelería, y que se ofrecía para ser mi ayudante.


    —Zoe es fantástica, no hay mejor profesora que ella —sonrió Aracne.


    La reunión fue un éxito. Aquiles encandiló a todas con sus consejos y anécdotas. Pero Clío no pudo concentrarse, porque se dedicó a observarlo para ver si descubría indicios de maldad en él. Al final de la sesión, cuando todas ya estaban saliendo, ella se quedó con Aquiles con el pretexto de ayudarlo a recoger todo, y sacó del bolso su arma secreta.


    —He impreso unos cuantos folletos para la próxima reunión —dijo—, para que venga mucha más gente.


    —¿Más que hoy? —rio Aquiles—. ¿No has tenido bastante? Si viene más gente, tendremos que alquilar otro local…
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    —Bueno… podríamos ir a la biblioteca, allí hay más sitio —dijo Clío con una sonrisa—. ¿Por qué no me acompañas a la escuela? Podríamos colgar los folletos juntos.


    Aquiles lo pensó un instante y luego dijo:


    —De acuerdo, dame la mitad. Tú los pegas en la escuela y yo los reparto cerca de aquí.


    Entonces Clío lo miró de reojo. Estaba muy claro: ¡Aquiles no quería entrar en la burbuja mágica de Destiny!
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    6. En la isla sin nombre


    Mientras Clío intentaba por todos los medios posibles desenmascarar al misterioso Aquiles, una cosa terrible estaba a punto de pasar en una nube cerca de allí, en el Jardín de la Memoria.


    Gea lanzó el último hechizo de protección, cansada pero muy satisfecha. Había llevado a cabo su misión y ya podía regresar a casa. Podía volver a Destiny.


    —Pobrecilla, pareces muy cansada —dijo una voz detrás de ella.


    La directora se dio la vuelta y se encontró con una pegaso enmascarada, envuelta en una larga capa negra.


    La Suprema, bajo la espantosa máscara que le cubría la cara, enseñó los dientes al sonreír con aire maléfico. El triunfo estaba cerca y ella estaba a punto de saborear cada dulce momento.


    Nunca se habría atrevido a enfrentarse a Gea cuando estaba en plenitud de sus fuerzas, pero ahora que sus poderes de Melowy se habían debilitado por el esfuerzo de haber creado dos burbujas mágicas de protección, podía hacerlo.


    —¿Quién eres? ¡Quítate la máscara! —gritó la directora de Destiny.


    —Permíteme un poco de teatralidad… éste es mi momento —rio la pegaso, envolviéndose más en su capa.


    —No sé qué te propones, pero es demasiado tarde —dijo Gea—. Ya he lanzado los hechizos.


    —Te habrás esforzado muchísimo. ¡Te veo tan cansada! Tienes ganas de volver a tu escuela, ¿eh? —dijo la Suprema—. Pues tengo malas noticias: tendrás que quedarte aquí un poco más.


    —El castillo de Destiny también está protegido —contestó Gea—. Los corazones corruptos como el tuyo no pueden entrar.
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    —Ninguna magia es para siempre. Créeme, lo sé muy bien… Y tu escuela no estará protegida mucho tiempo.


    —¡No conseguirás entrar en mi castillo! ¡No lo permitiré!


    —Te equivocas. Ya he infiltrado una espía en Destiny sin que nadie se diera cuenta. Y pronto descubrirá cómo destruir tu burbuja mágica y entrar en la escuela. Falta poco para que el diamante sea mío.


    —¡No puede ser! —exclamó la directora de Destiny muy angustiada.


    —Por supuesto que sí. Tú también lo sabes: ningún hechizo es eterno —dijo la Suprema—. Ya te lo he dicho, tendrás que retrasar un poco tu regreso. Digamos que hasta… ¡nunca más!


    Su risa detrás de la máscara resonó todavía más tenebrosa y malvada. Después se levantó y lanzó un hechizo.


    Una burbuja negra, densa y pegajosa como el alquitrán, empezó a tomar forma alrededor de la burbuja transparente creada por Gea. La Melowy intentó concentrar su poder en el cuerno para contrarrestar la fuerza maléfica, pero estaba muy cansada y no pudo hacer otra cosa que mirar lo que sucedía, horrorizada.
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    —Quédate aquí, en la isla sin nombre, con tu querida historia de Aura —gritó la Suprema, empujando a Gea fuera de la burbuja negra—. Volveré. Pero ahora tengo que irme. Se acerca un día importante. ¡El día en que el diamante será mío!


    Con una última carcajada, desapareció en una nube de humo dejando a Gea sola y desesperada.

    


    Mientras tanto, en Destiny, Clío, Electra, Maya, Kora y Selene estaban escondidas en un callejón muy cerca de la librería.


    —Lo he visto salir ahora mismo —dijo Clío, refiriéndose a Aquiles—. Va a repartir los folletos y no ha cerrado la tienda con llave. Es nuestro momento… ¡entremos!


    —¿Estás segura? Tengo un mal presentimiento —dijo Maya, que empezaba a temblar.


    —Ahora ya estamos aquí —intervino Selene—. Yo también tenía mis dudas, pero está claro que el Megas oculta algo.


    —De acuerdo, ¡entremos! —decidió Electra.


    —Intentemos que no nos descubran —añadió Kora.


    Las cinco Melowy miraron alrededor, vieron que tenían vía libre y entraron en la librería. Clío las guio hasta la trastienda, abrió el cajón y sacó el libro de hechizos de protección.


    —¡Mirad! Aquí está el… —susurró la Melowy, pero oyó un ruido y se calló.


    —¿Quién anda ahí? Ah, las metomentodo… —dijo Aquiles con una sonrisita—. La otra vez ya me pareció que teníais malas intenciones…


    —¡Tú sí que tienes malas intenciones! —lo interrumpió Clío muy valiente—. ¿Para quién trabajas? ¡Confiesa!


    —Bueno, ahora que me habéis descubierto, tengo algo que deciros —contestó imperturbable—. Trabajo para una persona a la que nunca deberíais hacer enfadar…
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    7. Aliados y espías


    —Gea —dijo Aquiles contundente—. Trabajo para Gea.


    —¡¿Para Gea?! —exclamaron las cinco Melowy incrédulas.


    —Sí, la directora me encargó que protegiera la escuela durante su ausencia.


    —No me lo creo —replicó Clío—. ¿Por qué no nos dijo nada?


    —Después de lo que pasó con Circe, no quería arriesgarse a descubrir sus cartas —explicó el Megas con una sonrisa.


    —¿Puedes demostrar lo que dices? —insistió Clío, poco convencida.


    —Mira otra vez en el cajón. Hallarás una carta con el sello de Gea, en la que me pide ayuda.


    La Melowy sin reino sacó del cajón un sobre con un sello rojo de lacre con el escudo de la escuela. Leyó la carta, escrita con la letra pequeña y regular de Gea, y se sonrojó.


    —¡Oh! —dijo, sintiéndose avergonzada—. O sea que siempre has estado de nuestra parte…


    —Exacto.


    —¿Y por qué tienes ese libro? —preguntó Kora.


    —Porque el hechizo de Gea… —Aquiles se detuvo un momento, dudando si debía continuar—. Está bien, os lo voy a decir: la burbuja de protección no es eterna. Su duración es limitada y… está a punto de caducar.


    —¡¿Quééé?! —gritó Maya, angustiada como las demás.


    —Dentro de poco, Destiny dejará de estar protegida. He buscado un hechizo para prolongar la duración de la burbuja mágica, pero mi capacidad no es comparable a la de Gea. Yo soy un Megas guerrero y no tengo la experiencia de vuestra directora.Y, para ser sincero, estoy muy preocupado por Gea. Ya debería estar aquí.
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    —Y sin ella… —empezó a decir Clío, sin poder acabar la frase.


    Aquiles asintió y dijo:


    —Sin Gea, la burbuja desaparecerá y Destiny quedará sin protección.


    ¡PAM!


    Las cinco Melowy y el librero se giraron.


    —¡Ha entrado alguien en la tienda! —se alarmó Selene.


    —He dejado la puerta cerrada —dijo Aquiles, saliendo de la trastienda para mirar.


    La cerradura estaba en el suelo. El Megas se arrodilló para examinarla.


    —Esto es obra de un hechizo.


    Clío salió de la librería y echó a volar seguida de sus amigas.


    —¡Es Aracne! —exclamó, cuando vio huir a la ayudante de Zoe.


    —Debe ser una espía —dijo Kora.


    Aracne se volvió hacia ellas y, a pesar de la distancia, las cinco Melowy vieron su sonrisa malvada. Luego hizo un hechizo y desapareció.
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    —Es un hechizo de invisibilidad —explicó Aquiles al llegar junto a ellas—. Seguro que es una espía. Si ha oído lo que decíamos, ahora los enemigos de Destiny sabrán que pueden atacar.

    


    Aspis y Circe esperaban en las Tierras Negras, escondidas entre los árboles retorcidos de color carbón, envueltas en gruesas capas oscuras, cada una con su máscara y su varita preparadas para utilizarlas. En aquel escenario desolado, parecían monstruos salidos de una pesadilla.


    —Me parece que Aracne ha encontrado la respuesta —dijo Circe, al ver un relámpago mágico que iluminaba el cielo.


    —No te preocupes… Aunque no sea mérito tuyo, estamos a punto de triunfar —se burló Aspis.


    —¡Basta! —exclamó Circe—. La Suprema está al llegar. Es el momento de atacar.


    Un rayo de luz verde salió de sus varitas mágicas y partió el cielo en dos.


    La Suprema voló hacia ellas, respondiendo a su llamada.
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    8. Melowy Star


    —¡Tenemos que dar la alarma, rápido! —exclamó Aquiles—. ¡Vosotras id a la escuela y avisad a los profesores!


    —¡Ahora mismo! —respondió Clío.


    —¡Cuenta con nosotras! —dijo Electra.


    Luego las cinco amigas alzaron el vuelo hacia el castillo. Destiny estaba a punto de quedarse sin protección y tenían que hacer algo.


    —¿Qué vamos a hacer sin Gea? —preguntó Maya preocupada.


    —Tenemos que aguantar hasta que vuelva —respondió Kora decidida—. Si conseguimos avisar a los profesores, ellos se ocuparán de todo.


    —Ojalá esa espía cobarde se deje ver —resopló Selene rabiosa.


    Y, como respuesta a sus deseos, un rayo de energía pasó entre las cinco Melowy y deshizo la formación compacta.


    —¿Qué pasa…? —dijo Electra, mirando hacia el cielo.


    Otro rayo pasó junto a las alas de Maya, que la hizo tambalear, pero mantuvo el equilibrio.


    —¡Aparece de una vez! —gritó Clío con todas sus fuerzas—. ¡Aracne, da la cara si tienes valor!


    [image: ]


    —¡Ven y lucha con las mismas armas! —añadió Electra para provocar a la espía—. ¡Enséñanos tu feo rostro! ¿O te da vergüenza?


    La risa de Aracne resonó en el cielo.


    —¿Por qué debería hacerlo? —preguntó en un tono burlón—. Así es más divertido.


    Otro rayo de luz cayó al lado de Kora, que lo esquivó por un pelo.


    En ese momento llegó Aquiles. Con sus poderes de Megas lanzó una red, que parecía un cielo estrellado, contra el lugar del que provenía la voz de Aracne.


    Gracias a la red pudieron ver a Aracne, que gritó y respondió agitando la varita contra él.


    —¡Tenemos que ayudar a Aquiles! —exclamó Selene.
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    Aquiles y Aracne empezaron a combatir en el cielo. El Megas usaba sus poderes y, en cambio, Aracne la magia procedente de su varita. Aquiles luchaba con valentía, pero la pérfida Aracne era muy rápida lanzando hechizos. Proyectaba chispas a tal velocidad, que su varita parecía incandescente.
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    —¡Rápido, tenemos que detener a Aracne como sea! —gritó Clío. Y voló hacia arriba, mientras sus amigas la seguían.


    —¡No, ya lo haré yo, es demasiado peligroso! —dijo el Megas, volviéndose hacia ellas.


    Pero aquella distracción fue fatal: en ese momento, Aracne le lanzó un rayo de luz y luego otro. Aquiles esquivó el primero, pero el segundo le dio de lleno.


    —¡Aquiles! —gritó Electra.


    —No te preocupes por él, será mejor que te ocupes de ti y de las tontainas de tus amigas —dijo Aracne despectiva.


    Luego alzó la varita mágica y apuntó hacia Clío. Una chispa verde salió del extremo.


    —¡NOOO! —chilló Kora.


    En el momento en que el rayo llegaba a Clío, otro salió de los cuernos de Electra, Kora, Selene y Maya envolviéndola en un escudo protector. Al instante, el medallón de Clío empezó a brillar, y ella, reuniendo los poderes de sus amigas, creó un rayo potentísimo que contenía la esperanza de la primavera, el calor del verano, la fuerza gélida del invierno y la profundidad de la noche. Después el rayo se volvió blanco y embistió a Aracne.


    —¡Ah! —gritó la pegaso, que salió proyectada—. No podréis resistir demasiado. ¡Volveré!


    Antes de que las Melowy pudieran detenerla, Aracne agitó con fuerza la varita, luego deshizo la red que había creado Aquiles y finalmente desapareció.
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    —¡Aquiles! —exclamó Maya volando hacia el Megas guerrero.


    —Estoy bien —dijo él—. Gracias.


    —Se nos ha escapado —se lamentó Kora.


    —Habéis estado increíbles —contestó Aquiles.


    —Dirás inútiles —resopló Selene—. Aracne sigue libre.


    —Gea todavía no ha vuelto —añadió Electra preocupada—. Destiny se quedará muy pronto sin ninguna protección y el Diamante Blanco también.


    —Pero ahora estáis vosotras —dijo Aquiles.


    —¡¿Nosotras?! —exclamó Clío sorprendida.


    —Sí, vosotras —repitió Aquiles con una sonrisa—. No me digáis que no lo habéis entendido… Sobre todo, después de encontrar el diario…


    —¿Cómo sabes lo del diario? —le preguntó Maya.


    —Sé muchas cosas de vosotras, pero ahora eso da igual —respondió, mirándolas una a una a los ojos—. Lo importante es: ¿qué sabéis de vosotras mismas?


    —¿Qué tendríamos que saber? —preguntó Clío con las piernas temblorosas.


    —Cuando el equilibrio de Aura se ve amenazado, cinco Melowy nacen para defenderlo.


    —¿Y nosotras somos… esas cinco Melowy? —preguntó Clío incrédula.


    —Habéis hecho cosas imposibles juntas, habéis luchado, habéis desarrollado poderes muy fuertes y perfectamente armonizados entre vosotras —dijo Aquiles con una sonrisa—. No cabe duda: sois las cinco nuevas protectoras de Destiny y guardianas de la armonía de Aura. Sois las Melowy Star.


    Las cinco amigas no podían creerlo. No podía ser verdad, no podían ser ellas…


    Pero, de pronto, la burbuja mágica de protección se desvaneció, una capa oscura cubrió Destiny y la luz del sol desapareció.
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    Delante de Destiny, la Suprema saboreó durante un instante la victoria, rodeada de sus siervas guerreras.


    —Ahora está muy cerca lo que siempre he deseado. Sin Gea y sin la burbuja protectora, el diamante está en mis manos. Y esas cinco tontainas aún son muy jóvenes e inexpertas y no suponen ningún problema.


    Entonces la Suprema se puso la máscara en la cara, agitó su varita y se preparó para hacer una entrada triunfal en aquel castillo tan antiguo y poderoso.


    —¡Destiny está a mis pies! —dijo en un gélido murmullo.
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    ¡Un avance de las primeras páginas!


    Destiny en la oscuridad


    El cielo se puso negro de repente y la oscuridad lo envolvió todo. La burbuja de protección que Gea había creado alrededor de Destiny se había disipado y ahora el castillo suspendido entre las nubes ya no tenía una barrera mágica que lo defendiese de las fuerzas oscuras que lo amenazaban.


    El miedo caló en las alumnas y los profesores, y el terror los paralizó a todos: Teodora se quedó con el cucharón suspendido encima de la olla, la profesora Magisteria con la varita señalando la pizarra y la Melowy a la que le estaba preguntando mientras intentaba encontrar la solución en el libro de una compañera.


    Maya, Kora, Selene, Electra y Clío se quedaron boquiabiertas en la escalera de la escuela.


    Sólo duró un instante. Cuando todas se dieron cuenta de lo ocurrido, en el castillo estalló el caos.


    Las alumnas salieron corriendo a los pasillos. Algunas se saltaron la prohibición de volar dentro de la escuela y desplegaron las alas para buscar una salida lo más rápido posible.


    Los profesores trataban de mantener el orden, pero las pegasos estaban demasiado asustadas y no les hacían caso. Ahora que la barrera mágica creada por Gea se había fundido, quien tuviese un corazón malvado podía entrar en Destiny. Nada lo detendría. Y todas sabían que aquella oscuridad significaba que los enemigos se acercaban. Tal vez ya estaban entre ellas, a punto de robar el valiosísimo diamante que preservaba la armonía de Aura.


    Clío y sus amigas se reunieron con las demás Melowy junto con Aquiles, el valiente Megas guerrero con el que se habían enfrentado a la malvada Aracne, una espía enemiga infiltrada en Destiny. Intentaron hablar con el profesor Zelos, pero fueron arrastradas por una multitud de pegasos aterrorizadas…
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    Clío se equivocó con Aquiles. El Megas no era un espía enemigo, sino un aliado de Gea. ¿Alguna vez te has equivocado al opinar sobre una persona? Cuéntalo todo en las páginas de este diario secreto. Puedes descargarte una foto nuestra en este icono para decorar tu diario.
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    Danielle Star


    Danielle Star ha hecho un poco de todo: ha sido ayudante de cocina en una famosa pastelería francesa, jefa de redacción de una revista de moda y profesora de baile. Pero desde que empezó a escribir, no ha parado. Ahora vive en la campiña inglesa con sus cinco yeguas, la gata Terroncita y la perrita Peluche. Según dicen, todas las mañanas, antes de ponerse a escribir, toma un maxibatido de frutas del bosque, mientras lee un buen libro.
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